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Cartas idénticas de fecha 23 de mayo de 2000 dirigidas al
Secretario General y al Presidente del Consejo de Seguridad
por el Encargado de Negocios interino de la Misión Permanente
de Kuwait ante las Naciones Unidas

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de adjuntarle un
documento en que se establece la posición de la Organización de la Conferencia
Islámica sobre la cuestión de los prisioneros y desaparecidos kuwaitíes y de otras
nacionalidades que se encuentran en el Iraq.

En el documento se describen los esfuerzos realizados por la Organización de
la Conferencia Islámica durante los últimos nueve años en su intento de resolver
esta cuestión humanitaria.

Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir el texto de la presente carta y
su anexo como documento del Consejo de Seguridad.

(Firmado) Mansour Ayyad Sh. A. Al–Otaibi
Encargado de Negocios interino
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Anexo de las cartas idénticas de fecha 22 de mayo de 2000
dirigidas al Secretario General y al Presidente del Consejo de
Seguridad por el Encargado de Negocios interino de la Misión
Permanente de Kuwait ante las Naciones Unidas

Documento en que se establece la posición de la Organización de la Conferencia
Islámica respecto de la cuestión de los prisioneros y desaparecidos de Kuwait y
de otras nacionalidades que se encuentran en el Iraq

Movida por su preocupación durante los últimos nueve años por la cuestión de
los prisioneros y desaparecidos kuwaitíes y de otras nacionalidades en el Iraq, la
Organización de la Conferencia Islámica (COI) continúa los esfuerzos que ha venido
desplegando por todos los conductos disponibles con las partes interesadas, con
miras a lograr una rápida solución que permita a las personas afectadas regresar a
sus propios países y ponga fin definitivamente a esta cuestión humanitaria de larga
data.

La OCI, a quien embargan los más profundos sentimientos por la suerte de los
prisioneros y desaparecidos kuwaitíes y de otras nacionalidades que se encuentran
en el Iraq, ha dirigido un llamamiento tras otro en pro de la solución de este asunto,
a fin de cerrar el expediente y fomentar la confianza entre los países de la región.

El Secretario General de la OCI, desde que asumió sus funciones a principios
de 1997, concedió una especial atención a este asunto y ha pedido que se tomen
medidas continuas para remediar las consecuencias de la invasión de Kuwait por el
Iraq, y especialmente la cuestión de los prisioneros y desaparecidos kuwaitíes.

En el contexto de esta preocupación, el Secretario General no ha escatimado
esfuerzo alguno para pedir la liberación de los prisioneros y detenidos kuwaitíes y
para mitigar el sufrimiento del pueblo del Iraq. Ello está plenamente demostrado en
los numerosos anuncios, declaraciones y comunicados que ha emitido en numerosas
ocasiones, como queda reflejado en numerosos documentos de la Secretaría.

Todos los comunicados y decisiones finales adoptados por las sucesivas
conferencias ministeriales y las consiguientes reuniones de coordinación han
incluido secciones específicas en que se pide el regreso de los prisioneros y
desaparecidos kuwaitíes a su patria y a sus familias. Debe hacerse observar que la
mayoría de dichas resoluciones se redactaron en coordinación con representantes de
Kuwait antes de presentarlas a las reuniones de la OCI para su aprobación.

El Sr. Vorontsov, el coordinador de alto nivel para la repatriación de los
prisioneros y desaparecidos en el Iraq y la devolución de los bienes kuwaitíes
arrebatados en el momento de la invasión de Kuwait, visitó recientemente al
Secretario General de la OCI en la sede de la secretaría. El Secretario General le
aseguró su pleno apoyo y cooperación en relación con su mandato, y le prometió
que la secretaría mantendría estrecho contacto con él, en el marco de la cooperación
en curso entre la OCI y las Naciones Unidas para conseguir una solución positiva de
la cuestión de los prisioneros. El Secretario General informó al Sr. Vorontsov que
estaba plenamente dispuesto a continuar los esfuerzos y a designar efectivamente a
un representante especial de la OCI para supervisar esta cuestión humanitaria, en
caso de que así se le
pidiera.
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De conformidad con las enseñanzas del Islam, que requieren un espíritu de
hermandad, paz y solidaridad entre todos los musulmanes y en cumplimiento de las
disposiciones de la carta de la OCI, cuando surgió la cuestión de la invasión de
Kuwait por el Iraq, el 8 de agosto de 1990, la OCI adoptó inmediatamente una
posición inequívoca y se apresuró a pedir el fin de las operaciones militares y la
retirada de las fuerzas invasoras a las fronteras internacionalmente reconocidas.

La 19° Conferencia Islámica de Ministros de Relaciones Exteriores, que se
celebró en El Cairo dos días después de la invasión, se aprestó a aprobar el 4 de
agosto de 1990 un comunicado especial en el que condenó la agresión del Iraq
contra Kuwait y pidió la retirada inmediata de las fuerzas invasoras de territorio
kuwaití y la observancia de los principios de la carta de la OCI.

La 20° Conferencia Islámica de Ministros de Relaciones Exteriores, celebrada
en Estambul en agosto de 1991, fue la primera reunión de la OCI que se ocupó del
asunto de los prisioneros y desaparecidos kuwaitíes de manera directa. En el párrafo
43 [28] de su comunicado final condenó la poca diligencia mostrada por las
autoridades iraquíes en la aplicación de las resoluciones relativas a la liberación de
los ciudadanos kuwaitíes y de otras nacionalidades que se encontraban en el Iraq, y
pidió a las autoridades iraquíes que los pusieran inmediatamente en libertad
[A/46/486–S/23055, anexo I].

Desde la invasión, Kuwait ha recibido el apoyo y respaldo plenos de la OCI.
Tal vez fuera esta circunstancia la que instó a Su Alteza el Jeque Jaber Al–Ahmad
Al–Jaber Al–Sabah, Emir de Kuwait, a elogiar la posición adoptada por la OCI en su
discurso ante la Sexta Conferencia en la Cumbre Islámica, celebrada en Dakar en
1991. Es este un elogio del que se enorgullece la Organización.

La OCI concede especial atención a los esfuerzos que continúan desplegando
el Emir, el Gobierno y el pueblo de Kuwait y, en su apoyo, la comunidad
internacional representada por las Naciones Unidas, la OCI y las demás
organizaciones internacionales y regionales interesadas. Desea fervientemente que
estos esfuerzos conduzcan a la conclusión deseada y se solucione una cuestión
humanitaria que ha preocupado durante mucho tiempo a la Organización y que
puede, si Dios quiere, restaurar cuanto antes la sonrisa en los labios de los familiares
de los prisioneros y desaparecidos kuwaitíes.


